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SINOPSIS. 

 

Cuando una pequeña familia del norte adquiere un 

departamento al suroeste de Maracaibo, Venezuela 

para una mejor vida pero durante su estancia empie-

zan a suceder actividades paranormales aunque esto 

solo sera el recorrido de la lucha contra fuerzas del 

más allá. 
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Maracaibo, Venezuela.  

Agosto de 1982. Hora: 09:35 Am. 

 

Una mañana fresca, el sol brillante, una leve brisa de 

verano. En un automóvil Ford modelo Feimun, año 

1978; una familia que vienen del norte de la cuidad 

para irse a su nueva vivienda, hasta llegan al sector 

donde vivirán, una vez al estar en los edificios; bajan 

del automóvil el señor, su esposa y él bebe en brazos 

de su madre. Ambos se miran, sonríen; no obstante 

llega el camión de la contratista de mudanza. 

 

El señor se llama Rafael Días; descrito físicamente... 

Alto, moreno, cabello negro, ojos cafés y algunos 

kilos de más, su esposa Luisa Narváez, se describe 

físicamente de estatura promedio, no muy alta que su 

esposo, piel blanca, cabello corto y ojos negros; de 

contextura ni muy rellena ni tan delgada; su 

primogénito un bebe de tan solo un años de edad y 

bautizado con el nombre de Jeremy Jesús Días 

Narváez. 

 

La pareja feliz de conseguir el inmueble para realizar 

sus sueños de continuar el crecimiento de la familia. 

Al poco tiempo de haber comprado la vivienda, la 

pareja empieza a limpiar, pintar las paredes, 

redecorar, entre otras más; el hombre de la casa, 

Rafael le dice a su esposa - Cariño, ya regreso; iré a 



comprar provisiones, mientras tu sigue con lo que 

falte y no te preocupes por Jeremy, aún sigue 

durmiendo, regresare lo más pronto posible. Le da un 

beso en los labios a Luisa, toma las llaves, abre la reja 

y se marcha. 

 

Una vez al quedarse sola Luisa con él bebe pero sigue 

con las actividades del hogar, continua sacando de las 

cajas los platos, los coloca en el lavaplatos para 

lavarlos, pero antes de ponerse a lavar unos diez 

minutos después o más tocan la reja par de veces, 

Luisa deja por un momento los caseres del hogar para 

saber quién es... Al salir se trata de una vecina, no 

exactamente al lado sino de otro edificio que se 

encuentra en el mismo bloque. La señora le dice a 

Luisa - Hola muy buen día, soy la vecina del edificio 

del frente, me llamo Karen... Le doy la bienvenida a 

nuestra humilde comunidad. 

 

Luisa le dice - Muchas gracias por tan calurosa 

bienvenida, me llamo Luisa... Gusto de conocerla; al 

mismo tiempo se dan la mano. En ese momento 

empieza a llorar él bebe, Luisa al escuchar que el 

pequeño Jeremy está llorando le dice a la vecina - 

Señora Karen disculpe usted pero debo de ir atender 

a mi bebe, es un gusto haberla conocido pero si desea 

que conversemos venga luego. 

 



Karen le dice - Tranquila, tranquila... Claro no hay 

problema; paso luego y si usted quiere podría conocer 

al resto de su familia. - Le responde Luisa - ¡Sí!... Si 

claro, seguro, bueno le dejo; mi bebe. - Le dice Karen 

- Hasta luego.  

 

Cierra la reja Luisa, pasa llave y se va atender a su 

niño. Caminando por el departamento; hasta pasar por 

el pasillo del lugar casualmente suena pisadas fuertes 

en el techo, como si hubiesen niños correteando, 

jugando en el departamento de arriba, Luisa alza la 

mirada aunque no le toma importancia en el momento 

porque su atención es para su pequeño Jeremy, 

termina de llegar a la habitación, al estar frente del 

corral, mira a su bebe y le dice de manera amorosa - 

¿Qué tiene mi pequeño? ¿Qué paso mi precioso? Le 

da un beso en la mejilla, lo toma en brazos y al 

disponerse a salir; al dar media vuelta se consigue 

frente con Rafael; este a su vez hace que se asuste un 

poco. 

 

Al asustarse y exaltarse Luisa le dice - Rafael, me 

agarraste desprevenida... No te escuche llegar. 

 

Rafael le dice - Disculpa mi amor y tiene mucho que 

despertó Jeremy - Luisa le responde - No, apenas lo 

escuche llorar vine atenderlo. 

 



Rafael entre la conversación le dice - Bueno, bueno... 

Tranquila, no pasó nada, entonces allí traje un 

pequeño mercado para la semana, haces tú el 

almuerzo o lo hago yo, tú dime; si quieres cocinar, 

entrégame a Jeremy para atenderlo yo. 

 

Luisa aun cargando al bebe y llorando un poco, le dice 

- Cocina tu Rafael, por favor... Le daré de comer a 

Jeremy. - Le dice Rafael - ¡Ok! Muy bien... Relájate, 

descansa un poco; encárgate del bebe. 

 

Par de horas después, casi listo el almuerzo. A las 

doce y cuarenta de la tarde. Rafael le dice - Luisa está 

listo la comida... ¿Quieres almorzar? 

 

Luisa acostando al bebe en su cuna, escucha a su 

marido y le dice - Si amor, voy para allá contigo para 

ayudarte. Termina de colocar cómodo y arropar al 

bebe, sale de la habitación, se va para la cocina hasta 

que le ayuda a Rafael para colocar la mesa y almorzar; 

durante el almuerzo le pregunta Luisa - A propósito 

Rafa, ¿Cómo es que fuiste tan rápido a comprar 

comida? - Le responde Rafael - Resulta mi amor que 

al salir a la calle me consigo una pequeña tienda, 

llegue; compre comida y agua aunque lo hice solo por 

hoy pero durante la semana vamos al supermercado y 

compramos más provisiones. - Le dice Luisa - Muy 

bien... No hay problema. 



Después de una larga jornada, cae la tarde; casi para 

anochecer, aun Jeremy sigue durmiendo, Luisa y 

Rafael ven un poco de televisión como parte de su 

entretenimiento normal aunque suena la reja, están 

llamando; ambos escuchan el sonido del enrejado y 

dice Rafael - ¿Quién será?, Estas esperando a alguien 

- Le dice Luisa - No, no estoy esperando a nadie... No 

creo que sea mamá a esta hora porque me dijo que 

llega a Maracaibo mañana. 

 

Se levanta de la cama Rafael y le dice a Luisa - 

Quédate con él bebe yo iré a ver ¿Quién es? Sale de 

la habitación, pasa por el pasillo; vuelven a tocar 

varias veces la reja, dice Rafael - Un momento... Un 

momento. Al abrir la reja se trata de nuevo de la 

vecina; la señora Karen. Le dice Rafael - Si diga... 

¿Qué desea? 

 

Karen le dice - Buenas tardes soy Karen, estuve hoy 

en la mañana en su departamento, vine a darles la 

bienvenida a nuestra comunidad... ¡Usted debe ser 

esposo de Luisa! 

 

Rafael le responde - Si lo soy, gracias por su sutileza 

y que nos hagan sentir bien; y dígame en que puedo 

ayudarle. En ese instante llega el marido de Karen y 

dice - Buenas tardes; hasta que por fin pudimos saber 

quiénes son nuestros nuevos vecinos, se ríe. - Dice 



Karen - Disculpe a mi marido, el tan confianzudo 

como siempre, él se llama Néstor.  

 

Se dan la mano, en ese instante sale Luisa a ver qué 

había pasado con Rafael, observa que su marido está 

saludando de mano a Néstor y se da cuenta que está 

allí Karen. 

 

Karen le dice a Luisa - Hola... Me recuerdas, nos 

conocimos hoy en la mañana. Voltea su mirada hacia 

Rafael y le dice - Amor; Jeremy ya está durmiendo. 

 

Rafael le responde - Perfecto. Por cierto mi vida te 

presento con el señor... Disculpe olvide su nombre. - 

Me llamo Néstor... El esposo de Karen, un placer 

conocerla, se saludan de mano. 

 

Bueno no le quitamos más tiempo, quizás deben de 

estar cansando de la mudanza dice Karen. - Luisa le 

responde - ¡Sí! La verdad que sí, estamos agotados; 

será otro día que conversemos y nos conozcamos 

más, le parece. - Karen le responde - Claro, por 

supuesto... Bien que descansen. Al mismo tiempo 

Néstor les dice - Fue un placer conocerlos. 

 

Igualmente - dice Rafael. Cierra la reja y pasa llave. - 

Luisa le comenta - Que pareja tan pintoresca. Ambos 

se ríen y se dan un beso. 



Pasan las horas, todo oscuro, silencioso, el pequeño 

Jeremy durmiendo al igual que Rafael y Luisa pero 

sigue transcurriendo la noche, se hace las tres y treinta 

de la mañana; Luisa le dan ganas de ir al baño, por 

ello se levanta de la cama muy lentamente; tratando 

de hacer poco ruido para evitar que se despierte él 

bebe, una vez fuera de la habitación, cierra la puerta 

con mucho cuidado, se da media vuelta, llega al baño; 

una vez allí Luisa cierra a media la puerta del baño, 

levanta la tapa de la escusado, se baja la parte del 

pantalón de la pijama y se sienta hacer sus 

necesidades. Al pasar algunos minuto se escucha 

nuevamente pasos de personas en el techo pero en 

esta ocasión el sonido vino acompañado con otro 

ruido que era rebotes de balones, exactamente como 

si alguien estuviese jugando con una pelota de 

básquet. 

 

Luisa le parece extraño todos esos ruidos y más por la 

hora pero no le presta atención aunque piensa en voz 

alta diciendo - Hablare por la mañana con esa gente. 

Una vez al terminar de hacer sus necesidades, se lava, 

se coloca su pijama y baja la palanca del escusado 

para irse de nuevo a dormir. 

 

Al amanecer. 06:45 Am. Luisa al despertarse gira en 

la cama, se da cuenta que se había levantado Rafael, 

ella se levanta, se coloca sus sandalias; al salir de la 



habitación escucha en el baño la caída del agua en la 

regadera; se acerca, abre la puerta y entra.  

 

Al estar dentro, Rafael escucha la puerta y le dice a 

Luisa - Buen día mi amor, ¿Cómo amaneces? - Le 

responde Luisa - Buen día Rafa, pues bien... Amor 

hace ¿Cuánto tiempo tienes que te levantaste? - Le 

responde Rafael - Tengo como diez minutos que me 

levante. - Luisa le dice - Porque no me despertaste 

para hacerte el desayuno - Le responde Rafael - 

Cariño te vi profundamente dormida que no quise 

despertarte, además yo puedo hacer todo antes de 

irme a trabajar. - Puede ser que hagas todo pero igual 

me hubieses despertado - le dice Luisa. 

 

Media hora después, empieza a llorar él bebe, Luisa 

se dirige a la habitación a ver a Jeremy, una vez en la 

habitación lo saca del corral, lo toma en brazo; en ese 

instante entra Rafael y le dice - Luisa me voy... Papá 

acaba de llegar, nos vemos a medio día. - Le dice 

Luisa - Muy bien amor, que pases buen día y saludos 

de mi parte a mi suegro. - Le diré - dice Rafael. Antes 

de irse le da un beso en los labios a Luisa y un beso 

en la frente a su bebe, camina hasta llegar a la reja, 

abre, cierra y se retira. 

 

Luisa al quedarse sola con su pequeño Jeremy... Le 

cambia el pañal, lo limpia y le da de amamantar, 



después de ello; le da unas palmadas suaves en la 

espalda hasta que su bebe eructa; hasta que vuelve a 

quedarse dormido nuevamente, Luisa se dispone a 

darse rápidamente una ducha. 

 

Después de diez minutos, sale de la ducha, se seca y 

se coloca la bata, en el momento que sale del baño, 

ella va sacudiéndose el cabello con la toalla, mirando 

hacia abajo, entra a la habitación; pero cuando alza la 

cara observa que la fotografía de Jesucristo esta caída 

hacia adelante, es decir; como si la hubiesen tapado, 

le pareció un poco extraño para Luisa, ella camina 

hasta el estante donde está colocado la foto entre otras 

cosas más, la levanta y la vuelve acomodar. Cuando 

acomoda la foto en ese instante empiezan a sonar 

pasos en el techo; tal como la vez pasada.  

 

En ese momento decide ir al departamento de arriba 

para reclamar los ruidos que hacen esa familia, deja 

brevemente al pequeño Jeremy durmiendo en su 

cuna, se cambia de ropa y sale de su departamento. 

Camina pocos pasos por el pasillo hasta llegar a las 

escaleras, sube hasta el primer apartamento del 

primer piso, empieza a llamar - Señora, señora, llama 

por tercera vez... Señora.  

 

En ese instante se asoma el dueño de la casa y le dice 

- Si... Dígame. - Le dice Luisa - Buen día señor, 



disculpe... Podría por favor dejar de hacer tanto ruido, 

jugando sus hijos suenan con fuerza en el techo de mi 

departamento cuando corren por el suyo. 

 

La verdad no sé de qué me está hablando, mis 

muchachos tienen varias semanas en que su tía... En 

San Antonio, dice el señor. - Luisa le dice - Bueno no 

sé qué será pero todo el día de ayer habido muchos 

ruidos y proveniente de este departamento, señor. 

 

Ahhh, disculpe; me llamo Julio, abre la reja hasta 

quedar frente con Luisa y se dan la mano. Me llamo 

Luisa, somos los nuevos del departamento de abajo. - 

Dice Julio - Bueno como le dije; mis hijos están con 

su madre visitando a su tía en San Antonio de Apure. 

 

Dice Luisa - Muy bien, será que escuche mal... Que 

pase buen día. - Igualmente y fue un placer haberla 

conocido - dice Julio. Luisa queda totalmente 

pensativa por lo que dijo el señor. 

 

Transcurre el tiempo hasta que se hace mediodía, de 

momento a otro llega Rafael para la hora de almuerzo 

y al entrar al departamento dice en voz alta - Amor, 

¡Estas aquí! 

 

Se asoma Luisa y le dice - Baja la voz Rafael que él 

bebe está durmiendo, toma asiento; ya tengo casi listo 



el almuerzo. - Le responde a Luisa - Muy bien... Pero 

antes iré a darle un beso a mi pequeño Jeremy y me 

lavo para comer. - Ten cuidado de no despertarlo, 

tiene poco que se quedó dormido, dice Luisa. 
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